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il A t i q o .
C o rrc sp o m lc m fa .

; Son ho r  Red acta r do Lùligo:
Escuadra bloqueadora, do porto de Goir.igntcs- 
Tenha V. M. à bondade de pedir aos R. R. da 

‘Hespanho”  que con teste n as seguin tes qnestôes: 
iEm que ficou ô valor dos pajsteçaos na rendiçao 
rla Çowdonga  que nko tiçezâo. um escribfto Al- 

; n ci d a que fi imitaçüo $o .qp^sq,da(J Paranahiba 
.1° gigantosco combate do liiachueln honyp dp, 

i metter fogo no paiol d^vpôlyora?,
\ ;Porqué nâo tirezâo os Casteçao? o vrioso »ya- 

or con nqsso.s intrépidos morinheiros desafiarfto
i i morte siu abater o glorioso nayjl|â.o ^urirverde? 
;| {j |jE  vérdade que. o valor il.os Casteçaos.nâo
rôde jamais comparasse com o dos no^sos leûes 
irasileirosü ! ! ,5 >

JoÇLo da Costa, Fragueiro, Le Largo. 
Traga-m infnos B o lq fo g o  Junior.

Esçrivap da Armada.

P a s»  t ie m p o .
JUEOUITOS DE LA INFA3CIA.

Las esquinitùs.
Estamos en pleno campamento, no so nclea

ii hace cosa que valga la pena: jtiguemos pues, à 
nalquier cosa con tal dem atar cl tiempo. '

£1 General en Gefe, el Gefe*del Estado Mayor 
f  los gefes de linea que pasàn vida de condes- 
:ables, tomau carias eu cl juego: sèrâ cl de (as' 
ssquiuitas.
! Empecetuos.
. —Pulpero!.. Eh! qué nndie contesta? Pul- 

pcrë>! snfior Gelly!

■—Qué busca?
—Hay, pan?
—No tengo. Qe donde Diablps pan. Vyya à, 

otro négociante que aqui no hoy.
—Panadero! Panaderp! senor Rivas.
-—Qué, Jiay,' t. <• » j
—;Tiene pan?.

(‘f-rlS(pT aqui se encuentran ricos vin os; bueuos 
fiambves, mejores Jiabanos,, espléndidas comidas. 
en una palabra se paça vida de-ipripoipes^pero 
el pan se ha .çonplyddq, |§

— Voto al pHâpiro! y ,n i las migas del banque­
té encuentra un pobre sojdado que busca pan.' ■î

—Amigo, vaya d otro patriota ô comeràiante 
que aqqi.nOi.bay*

—Si hab rlen  la . “Légion MiUtar?.” Veamos L
Bolic.hero! Puestero! Qué no contesta? No-.: 

querrd darse por aludido. Gomandante Ghârlbne!
—Qué dice?

.—Hay pan?
—E  cuse quierre que haiga cui.' 'Tutta- to 

mangiamo con 16 amico' Riva, Roseto, etdiéter- 
ra, etcheterra. A mi me dan pe el ïanèhô,t m'a & ' 
qucsfa hora no guené ninte.

— (Carguc el idiablo côn est os glotùiies)’1 - Fl 
donde hallaré, Cota and an te? -

—‘Ma qne quierre qùe'lèSdiga? Vayè ' |Sfer lo~ 
cuerpo de linea que tdttôs pasan buena Vita y 
alguno tenera.

—Adios, Co mandante/
—Adîo. Camine pe otra esquinita que aqui 

no hay.
— TraS, très! Lt ■
—Quién perturva uni trauquila conçieucia?
— Un fiel soïdàdo de.V. S.



—Qué busca?
— Pan.
—Tû me insultas.
—Yo insultarlo Coronel! A Vd. que tanto lo 

quiero? Vamos, ni pur pienso. E l cororcî Cone- 
sa merece anior de latropa;lohe despertado equi- 
vocadameute, perdéneme.

—Y buscas pan tntichacho?
— Si, pan, 6 carne, 6 huesos, en fin, algo que 

cerner, que ruer 6 que chupar.
—Toina est os reales y rompra en algun car- 

retoti; son lus ûïiicos que tengo.
—No los adniito,seque.darin Ud sin un peso.
— Agarra que no hny dereeho â tencrlos cnan- 

do la tropa pasa taillas vijiliàs.
—Ningnno me habl6 nsi. He recorrido todos 

los cnerposde lîiiea y nndie ténia algo que ofro- 
cerme, los haPaha teudidos mnellemente, rodeados 
de soldados que teniau hasta la respiracion pen- 
dientede la deiGéfe,admiiftndn|p.s el ponsamieuto 
en la mirada; todos fumaban ptiros,que echabàn 
un olor tïïnÿ rico. mi Coronel! Todos habian 
concluido de comer cuatido yo llegaha; vi nui- 
chostapones espnujados y coti marca, pues! como 
de buena y  esquisita mercancia.

Qiiién filera Gefe de Lfnea mi Coronel? Qué 
vidorria! Estan criaudo cogote como frailes! Y 
despues, porsupuesto, vendré aqnello de: “ los sa- 
crificios horrendos de utiacampaRa penosa &.à”

— Té le  propasas : te prohibo que hables asi 
del superior.

—Obedezco y callo.
—Vete yblien viaje.
— Mi coronel i  vuestras érdenes. Que horé 

decia el solda do; ir â gastar estos reales ô iiisistir 
6 ver si encuentro pan por esas carpas de Dios?

Provemos otra vez; puede ser que los genera­
les estéu mas prôdigos; apesar que Gellibust 
os como de pegarle en el codo, pero en fin, vol- 
vainos, puede sur que esté çenando.

— Ave Maria puhsima! Deo gratia! „u,
— Estarâu dnriniendo? Pero alguieu habla.

’ Parece que estnhiera sônando alguno. Escu- 
chemos.

“U n a . . . .  dos. . . .  si no hay qnien de mas, cae 
“el martillo—y va una- no hny qnien de mas, y 
“ Van dos Se va en quincc pesos, si nô hay quien 
de mas, y ra  u dos

| El soldado no pndo sô portai la risn y desper-fl 
| tô al militar sofiad»»r.

—Qtiién anda ahî, gril6.
—Yo seior.

:r — Bellaco! Me has despertado eu an do soRabn 
I que al freute de un ejército dirigiu una batalldiS 
j  Has oido algo? Es una desgracia que soRandoJfl 
| en voz alla no se rectiprde nada.

Mo parece scRor general Gelly que Y. E. amé; J 
nazaba al enemigo de dar èl postrer gdlpej sien 
cedia d sps exigeneias. Le liizo varias intimiiol 

'ciones. hasta que al fin,
|  —Al fin qué. 1
m" - ---- Cay6 tam o martillo  sobre un clavo,V. E. g
sobre el eiieinigo.

— Pero, y qué hacias tû por acd?
—Bnscando pan.
—Tû estas sobornado por Lopcz.
—Yo seflbr?

‘ — Claro éstd. Como te atréves d pedir comidaj;
—Qniercdeeir, que hdagirem  >s al vicritre coti 

il nsi on es, como muchos gefes se lleuan sonondo 
en que pueden ser militares de alta alcnrnia? l  

l — Atrevido! vete de aquî 6 te abro en canal!
con mi ëspadâ.

E l soldado se filé raordiéndose de ira.
Voy a jngar el todo pi>r el todo dijo, y tomô 

el camino de la carpa de I). Bartolo I  por la<j 
gracia del Dios de lus monarquias y la voInntndQ 
de D. Perico segundo.

—Echale el résto! c6mo se récréa el tïino! se ! 
' amaca cii un sillon, mhèllemente. Qué tnila-| 

gro que no fuma! Ah! si fuma, la ceuiza del j 
habano acaba de caer y déjà ver el fuego. Me \ 
acercaré, como quien iiiguora adoude llegu.

I — M'âestrpî Eh! marchante do la limonada y 
: los paRos tibios!
I — Anda eqnivocado el militar.
I —Àaaah! perdone V. E.

— Que busca el vencedor de H um ai(4?
—(Atiza! ya me interrogé augurando) He ca- 

1 miiiado general dos horas bu seau do pan.
--Pan! {y desde cuando el soldado en campa-j 

Ro corne pan?
No précise el ohjcto: lo mismo séria gai le ta, 

farifia, quezo, nueces, carne, un diablo.denatro 
mi general, y perdone- el dcscomedimiento



—Corne rom pre hay desohm.
— Sor& en jas estancias.
—Insolente!
— Cuaudo el vientre pidf, general, es como 

i cUando despide: Kay que ohedererle.
— Habrâse visto oiiaaria! AVer un ayudaule! 

Que lleven preso â ese soldado.
—(Honito pago! treinia dias al mes, ropa su- 

: cia y- rota y vientre vario) Si ol general qui'sie- 1 
ra perdonarme le prometo que .............

—Nada! Vaya preso y espore. I  rem os 
i b.uscar provisiones eu los almacohes del enemigo.

—(Echale que se derrame; otra pro/ecial) Pe- 
ro V. E. olvida que Napoléon pensé lo rnismo ! 
cuaudo llegdra i  Moscow.

Saqueu de mi preseticia é ese afrevido. Eqtii- 
vocarrne yo! No,décrété la Victoria? Y no hc- ■ 
mos venoido?

No guardo cou esmero el reloj que murcarâ la 
nictoriu difinitiva?

Dejo de darle cuerda aigu na vez?
No me pose en campafin â los quitico. dias?
No es cierto senores ayudantes?
No lo es sefior Antar?
—Todo el mnndo se qui ta el sombrero, baja I 

: la vista y dicen:
| —Si, sefior! — Si, sefior—Si, sefior—Si, sefior j 

I Présidente.
—Si, sefior— Si, Exelentifcimo—Si, ilustrisimo.' !
Guentan que el soldado agregô, entre dieiités: , 

“lo que es el reloj and a roedio manco de la cuer• 
llda  y eu eu auto à los famosos 1res nieses ya no ’ 
•los tnenciona.”

El soldado hablaria de despecho.
Cuaudo Ileg6 el preso a la preveiicion, narré 

la causa â varies companeros. Aqnello era de 
verse. Por ûltimo resolvierbn que dë todo ha- | 
bia en las esquini/as del ejército, pero pan  ni co- 
isa parecida i  comestible, no ténia en venta Pin- | 
;gun comerciante 6 m ilitât, ni ningun m ilitâ t 6 
comerciante.

Todo ne h a  perdido me nos cl honor.
Francisco I dijo;“Todo se ha perdido menos | 

el honor.”  Digno militar el que puede saçudir 
sin deshonraelpolvo.de la derrota; la Nàcion no 
iro tendrd que avergonzarse dehaber çoufiado 
■ns armas â tan esclarecido ciudadaiio. .

El comandante Terri del Covadonçq, dijo: 
“Todo so, «alvé aquî, menos qL Hmiàj^ Y'.no 
moulin: buqno, gento, cafiotles. pôivora de sobra 
y muohas balas, se saIvernit, El honor quedé 
sumorjido en las agitas del Pnrifico.

No haremos cargos 6 [a Naciou por la debili- 
dnd de un soldado. La tîéVfa ' cldsîca del valor 
militar no piuede ser rcspousahle de la degone- 
racion de uno de sus hijos que le inspiraba coi»- 
fiauza y la eugafiaba.

Siuembargo los espafioles, por aquî, dispuestos 
& crcer que todos son Pelayos no quicren tragar 
la pîldora ni por mil dinblos.

No tienen otro retnqdio que tragarla y hacer 
anciia espalda para la lluvia de pullas que les 
dirigen los traviesos.

Paciencia y barajar compafieros. Al que San 
Juan se lo dâ, San Pedro se lo beudiga. Les tocé 
.4 Vds.; vaya esa papa & la ollâ;;,â‘nîmo y esperen 
la otra, y la otra y la otra; y por ûltimo que ël 
Almirante Paréja diga, lambien: “ vine por lana 
y sali trasquilado/’. _ Si salva el honor no babrà 
hecho poco. Pero cotnn no se le vaya en prue- 
bas como el de Juana! Mnclio me lo temo. ;

Gon que, ya saben: pacjençia y barajar, el que 
se enoja no moja, ni fuma cigarro de hoja.

Tomen esa y vnelvan por la rëvéncha,. que 
van a sacar lo que Lucia atras del horrid. Vds. 
me entiendeh, al bueti comprendedor cou media 
palabra basta.

Ahora podemos cantnries cdn aire femënil, 
porque como somos tan flojos en América!

Toma y a n date, 
ya (levas en la cola 

Parejri, 
lo que bnscaste.

C orrespondencia,
lieluscbistan, Octobre 1840.

Sefior redactor del Lûtigoi
No estrafieis ël pffiitô y fecha en que os escri- 

bo, pues habeis desaber «que entre estas gentes 
y bajo el gobierno de mi patrie,—el Kan de 
Kelat,-no sn observa el caleudario religioso de 
los demas paisesdel mûndocivilizado.—De con- 
siguiente, nos encontramos aun, en Octtlbre de 
1S40, época de mémorable-recuerdo para ciertos 
ptieblos de esc continente americano;



l a Æ e q o« w

Despues q\fe o\ li‘è: e'sjSlicado ëfc’të fetiûmeno | 
do Beïuschitan, os voy & dar noticias de los snce- 
sttsf pblttàcbà qrtë ddflfVà’n éli'cëta cttttihrbâ' de 
nbmades, donde la volumad do Kolant, es la ley, ! 
es la nor.na de’ lft'pftHtieà1 y-dèl dèrlefeUd.

Habeis dé sabcr, nue en eslos momentos feli- 
ces, se ocujmn mis, |>aisanôs,en la confection de 
canaiaatos para nuésiro dongreso, y os digo 
confection, por que el gdb’îerho cou una libéra*. | 
lidad s il ma, pasa ci rcu lares 4 los juecesy almi- I 
rentes générales de los pueblos dè la juri'sdïccion, | 
marcâhdblès làs reglaS qtie deben obserÿar y j  
hacer observar con los ciudadanos, A fin de que | 
là li’berlàd dèl-lufra’gib!séa un hecho coïi respéc- 
tofi lafe candidàtù’ftis'oficfâlek.

Oh pais feliz bajo una aduiinistracion tan l i-  j 
lierai, don de la libertad del > sufragio, es apenas 
la.esprejsiofi de .una pirçular ofiçial^en que impe- | 
i]a leyjr.de) que manda, ,y del querecom ienda su
candidalvra!

Pero aqrrf ‘sirèeÜe blgo mas sérid^tfeVen i  ^feceà | 
ëqitivodtfréb !6s papeFè’s y mientras se r’ébbiViieH- ! 
da la'dbhtlidàfitta A .pt/r un adecto dèf ^béblô, 
séredoriVtèh'dà là ’mistrià po'r un a del gôbierlio!...

Chitoq: “silencio, no se diga una palabra mas” 
elgqbiernq ha ppblicado un desmep.tido, un bo- 
fetpn Çcrrible d los habîadores de oficio: lo que se 
ha hecho respreto 4 elecciones en el despacho 
oficial, no se ha hecho; asi lo diçe.mi gobierno el 
Kan de ]£elafit,y,de consiguiente loque masarri- 
ba os digo, es mefitjf^,. phqq.sepena de ser infâ­
me debeis creer comocrco que es incierto lo que 
se ha dicho y hecho.

Otra vez os diftlàlgô’ YnàyIbfèVto.

, EL JBeluchis.

E p ls to la .

Quiero prevcnirtc para que nô te formes, a n -i 
ticipadameute malos juicios, que, .fr pesar de la] 
a m is ta d  que nos liga,—la que me autorizaria] 
para permitirme ajgunas c lianzf^—nada dire 1 
que pueda lastimar tu estremada susceptibilidad.

rrcscindire pues,,de ocupanne de tus defectos

fîsieos, que no-Itaccn £ la ouesfion.
Me nmeve, como-nmigo, el deseo de que co- : 

uozeas la .opinion que se tiene pbr-aqtrf de tnsi 
coud ici»nés para esta dis ta. ■ ,

EH'i/u pais libre corn b este, las 6 pi mon es sel 
divide'b gèbërafmenté ÿ las àpreciacionés y los 
juicios, por cônsrgùiéiitc, son diyerso?. .

Asi es que, mientras unes crecn, y les pa recel 
| probarlo hasta la evidejicia, que t(i tienes ‘mas 

telento y rennes condicioties mas notables* comoj 
estadista, que e \ mismo, D. Gobernador Entre-] 
riano que es cuanto se puede ambicionar, hay 
otros que aprecjau de una manera distinta, niuy 
distmta^.pero diàmctralmento contraria, tus apti-l 
tildes para el desempeno del puesto. ; »

Y comosiempre son maslHs'AiaTb^ïfue los ’biic- 
rios, y ’io irialo abûndn s'iempre, en est'o enso sou 
mas los que pie n sa u.. me nos favoroblernènte à ti.

Yo me quedo escandalizado (;te conozco tan­
te!) al oir los disparates que se diceu por estas 
ûltimos.

Voy 4 teprôdrtfcir'àijùf, hasta dortüème loper- 
mita la memoria, una cotiversacion que A tu rès- 
pecto entretenian estos dias aigu nos amigos.

Parece iuiposible que sierido tan .çorta la dis­
tancia dntre los dès paises, que es tin  en cornu- 
nicacion diaria, se pueda formar un juicio tau 
er/6nqo de sus J iQ1pbres pûblicos!,

Da yergüenza -realmente bir tantos y ta ma nos 
desafînos.

—Escucha y veràs.

M i'queiido Datliel (Zorrilld).

No es posible esçribir & todqs los amigos & tirr 
mîsmo tiempo.

, ;Pqr,(esta-razon . es que hasta hoy-no te habiâ' 
dirigjdo la correspondiento epfstolai 

Ya te llegô el 'tttrno.

—“Digo é Udes. que Zorriljq es un zote.—• 
Pues yo le digo & V. que no. —Pues yo les digo 6 
Vdés., que 16 ' ponen mas arriba del Gobernador 
dè Enire-rids1 «jué ’d pehas,~ y  esto haciéüdôlë 
nittdHb fàvof—l'es concédo que lo coloquen’mas 
arriba de Pitt, Fox, Ricbèlieii 6 Caning; no pasa 
como estos, dë itôr ilna mediahià. --No diga V.’



î s semejante sarcasmo] —Que! deoia otro—no ha 
i leido V. las circulareg de ese hotnbre para reor- 
»;! ganizar la campafla? P,lies sépase, que pronto: 

van d coleccionarso y darse d luz on un infolio 
(risas).-- Dejémonos çlc çhacola caballero.

I Hablando seriamente, D. Daniel Zorrilla es no- 
1 table por mas de un concepto. — Si, fisicamentc. 
ti 1 hablando, convenido. Si V. alude d las imperfec-

ciones de las corvas curvns.........— Yo aludo
4 las cpndiqiones sobresalientcs, mucho mas so- 
brosalientes.. . . — Plie?,,las corvas curvns 
Mas sobresalientes oalidades que las que distin- 
guen d su c61ega de H acienda.. .  . —No éche pe> 
los en la lèche! -  Es preciso convenir, decio otro, 
en que el ciudadano Zorrilla vale al go, seSores, 
aulomâiica ê instrumentalmente hablando, (car- 
cajadas do asentlmiento).”

Ahi tienbs jadmfrate! lo que aqni sé pie nsa de 
tus révélantes aptitudes para el miniéteriô.

Algunos que se dan los aires de Perogrullbs, 
jinsolentes! hasta aseguran (como si nadie lo 
supiera!) que tû no haces otra cosa que firmar lo 
que otros te soplan. Asî, tan groseramente se es- 
presan!..

Y esto lo dicen pûblicamente, sin que la  auto- 
ridad de este pais, que se dice c.ulto, trate de po- 

i ner freno a taies desvergüenzas.
Desprdcialos y descanza en la conçiencia de 

tu.nuiidad.

D o c u m e n ta s  T u n d flfe ro s .
Redaccion de I

'El Lâtigo’ f Buenos Aires, Dicienibre 19 de Ï865‘ !

A  su insolencia et Sr. Mariscal entre las irtuje- 
'■ res, Présidente de la tiluldda Repûblica Pa­

raguay a, èobrino del ciudadano paragtiüÿo \ 
Manceo Perro Penasco,ex-pacifîcudor‘ de Bue- 

' nos Æ res, caballero de la ôrdén de la tinaja  ! 
lobesina que desempena funciones de sombre- I 

• ro, tiernisimo y  fie l offrante d t Miss Lynch, | 
ùericèdôr de Uruguùyanu y  Yatùy,cautïvador 
de mtijeres y  hombres indefensos, esperto para  
la guerra, como e l’sonzo de los quesos,6p. fy. l§\ I 
D. Frangollo Lànoso Lopez.

Sefîor Mariscal :
En las democracias (que su seBoria no conocc) 

los ciudadanos (le hablo en griego) tieneti dere- I

chd(esta palabra es animal que môqièiie relacioti 
con V. E.) posnoti el dorécho digo, para ;tonïar 

• parte endos négociés que al pdblico conciërridW.1 
Por eso voy 4 dignnrme contester la nota 'de V. 
E . iniciando la r é g u la r i s a t io n ' la guerra. '

Es indudable que, enando desgr à cîad a m entè 
j los pueblos1' civilizados (qué me dice dél :sUÿcr?)

se ven foTZâdos 4 ventilaf sus dérechbs poT hie-’ 
i dib de las armas, estfin en el deber'dè nleVitiâr,'
! cuanto sea pôsiblo, toà désastres que dt&feittlift 
| una lucha tanto mas tè Paz, cuanto que ambës 
! partes creen de bnefta ffctener la ’jusli'cia^dë sif 
! làdo. De otro modo no vortirian sangrécafà’ para 

la patria (pionsa V. E. asl?)- retardatVdb el prd- 
| greso que constituye'la folicidad de los pueblos 

yllevando el Info y el dillor 4 las fa mi lias; (Qili- 
: télé lo des'parejo d esc cuàdro, senor Sôlano. 

Duro es>V. E. si no llbra por un qjo aceité y'otro' 
viiiagre.-)

‘Decio) que por deber se regtilariza la glierVa^ 
para evitar raayores desastres. Es dé tir, se‘fia ta 
de conservar el equilibtio (V. E. ‘es’equiHbrista, 

j *iio es'verdad?) entre ahribos pôdérés: "Me ëèplî1- 
I caré. por que'de veras ni yo miëhio me entiebaé 

bièhïf^
Esè eqüilibrio (côhiole toco él ladô flàco Sr. 

j Presîdëiite!) se tradticé de este rhodb: Viéhe V. Ë 
j & Corrientes, por ejemplo, no déjà titere con ca- 

bé'zà’,1 roba hasta los postes de la càlle,.se llèva 
las mttgércs y loS ninos, aprisiona cônsules, y 
ciudadanos pacîficos; se usurpa desde los trevejos 
de la cocina hasta los altares de las Iglesias; hace. 
finalmente, lo que el jorobado entre nosotros.6 
ciialquîer otro caballero de inidustria. ‘ ‘ .

Ahi empieza, Sr. Mariscal, la regularizacion 
de là guerra.

Una vez saqueada toda la provincia de Cor­
rientes y  siendo imposible vojver â ella, lo nias 
natural era regularizur la lucha.

Cuando le( la nota de V. E. dije; y a  ese le lia - , 
mao zonzo? Para los pavos! que no le mete 
el dedo en la boca, D. Bartolo I?

Qué dpeumento! Valiente pieza! y despaes 
hafelap, pqr aquj, ,1,0s,, diarios, de la , talabarteria 
paragiiaya con un desden q u e .d a  ganas de es- 
trellar (y los Redactores.

Qué razonàmientos! Vamos, eran sentencias



morales capaces de nblaudar tuin piedra y pér- • 
stiadir d cunlqnier «hnrro; por que ha de :sàbor 
V. E. que para osos animalités de Dîov (no fingo- i 
alusion rfr. Maitistfal) !el mejor argumento es la 
patada.

La pohlacien de Buenos Aires se decidi6 por 
la regu/arhacion.

Dicen que la de Corneilles contesté, despues 
del Asuo muerto r.ebada ni rabo: y hasfa hubo 
desequlibrista  que préparé una soga y .un palo 
rauy alto, para regulàrizarlo i  V. E  si cae entre 
ellos. : Como V. E. por regularizar los. ha déjà*, 
do Gon. una mano a Iras y oira àdelante, no 
teniendo en que^ocuparse estân ensayando el 
mejor sisiema de ahorcar pîearos. Por supiteâto 
que el Sr. Marisral estd & sàlvode todo peligro. 
Y cérno np! Pificilmontp le loca ùna bala al 
vizeoude Tamandaré, por ejemplo; anda siempre’ 
tan .lejos de la quema! No digo de él toi ;de V. E* 
que por miedo, pero liaylenguaslargas que opi­
na,» s ça por prudencia 6 m ilita moderaçao. V. 
E, .sabe que en cuanto & prudènça el Imperio 
marcha en .primera lînea:,esiôr eh ese seutido 
mnchp mas adelantado que el mejor pueblo del 
intindo. Que no baya nacidoalli V^K! es una 
lâstima! se les parecë, como las carias del ciuda- 
dgno paragnayo, su tio, en culiura y vivacidad â 
la culfca é intcligente guorra que V. E/..nos hizo 
y liace.

Pero yolvamos d la regulorizacion do la guer- 
ra— V. E. no puede dejar de comprender que en 
este pueb]o, como en casi todos, hay gentes 
exaitadas que. aprecian de] peor modo pQsible,. 
las mejôres obras del enemigo.

Necedades, senor Présidente, necedades!
Le (Jnaron d Va. brute, d causa de la nota 

rtgiilarizadu , ' îadron, bandido, ■ imbécil, ridi- 
culo &a, 5*a,

Francamente, me àmostazô tau grocero len'gua- 
je.11 Qite V. E. sea oru.tô, mny bruto, mas Iadron 
en Corrientes, que Câço,' mny bandidi>,miiy im­
bécil &a, &a, édiivérigoj paso por todo eso, pero 
llainarlé ndichïo, es ima besiialidad. Tan fea 
niancha jamas la dejarW posài* si ri contestacion.

El senor mariscal pasa pdr a^ù'i,côm6 un grau 
bellaCo (en lo que no'noda» mny desacertad'ôs; 
esto para nosotrhs'dos soldmenle) ignoramos en 
qué pnutd de vista esta mos pôr-él'Paraguay.1

Conviene pues, regularizar la gnerra para que |  
nos tratemos de otro modo. ■

Pur'allf hacèrt dnarito ibal M les ôénrre; eso es 
46gico: {qué mas puede e&peràrsn de ùn pueblo 
de animales?

Aquf, ya es otrâ'co«i&. A cada lino se le dd lo I 
suyb. (Miente dirdo 16s sbldados por que tio les 
dau de couler.)

Nucstros gefes ::aben de metnoria cl dcrecHHÏ 
de gentes.

Flores es hombre qhe briuda por ta dobUfj 
alianza de las très' NucioneÀl

Canavarro, jah! Oanavrarro, cl Ldligo dijo lo i  
que era —Habib el butv y  dijo M û . . . .

Y otros que ne inencumaremos por su muclift 
estencion.

Que el general en gefe sabe dereçho interna- 
cional, no puede po.nerse,en. dnda; y precisa- 
rnente por que lo gondbe es-.q il g no lo .cumple. 1

Los prisioncros paragUayos fueron repartidos I 
como: botin de iguerra, y muclios sir^en como 
urios; marqiieses y recibirân sus buenas sablea- 
das cuando no audeu dercchos.

Pero esto lo hacemos nosotros; qné diablo! ^no 
ha de tener algiina.veutaja la civilizacion sobre 
la barbarie?

j,Adonde iriamos ü pàrar si obedeciésemos al ' 
dèrccho por semejautes biîrbaros?

Mucho es no imitar & los brasileros haciéndo- 
les la  que ellos hacen\ pues! V. E. me entiende.

Qniere decir qiié la guerra quëda regularizada 
| del modo mas seucillp; V. E. se rompe los cuer- 
1 nus (no se altçre, no conozco vidas privadas) con 

los paçificos vecinos y las indefensas. mujeres 
quo atrapen sus sombrerudps paraguayo.s V. E. 
haç.e iQ.que debe, es un bârbarpj—nosotros nos 
repartiremos los prisioneros^y cuando sea uno so­
lo, lo partimos.en trespedazos. La par(e, que pe- 

| dirân los brasileros, V. E. sabo cuales; abra el ojo 
por. loque pttoda sucede.r. Veriticando esto,noso* 
tres estamos d la altura de la civilizacion (iel siglo.

Cou este motivo me es grato reiterar i  V. E. 
mi alla estima y consideracion.



T h e  s tn n r in r t .
I Un irlandes os un irlandes—Nadn hny con quo 
i parangonarln: con otro Hombre, nr> puode se.r 

i  j  por que os un ingles, cou una mugor, mono* por 
i  j  ser muypoco.
I Bien pnns, arr^glarpums la cosa do un modo 
i innv sencilln—un irlandes es un irlande9.

Si 6 un irlandes se le pone subir al ciolo. lo hnce 
6 so suicida y si no se suicida lo dft ni Old hran- 

' dy de lo lin do,- yalld on sneHos vaporosos se fin- 
> je elèvado en alns do algun génio peregrino 5 la- 
.1 i mansion que llamau de los Angeles. Su objeto 
: eatd realizndo; ni dia sign»ento se levaiita, se sa- 
1) code el polvo y asnnfo concluido.

Niéguele aigu no despties que subiera al CîpIo» 
y ya lo esènehàrâi echar ambos, cuateruos y has- 
la loterias, sosteniondo su idpa.

Citemos un ejemplo: Leyeron en el Standart
i la noticia ofieial dft la toma.de! Cnvadongn, la 

Espana d qnien tambien pnede anlicarse mueho 
b e l todo este artlculo, por aqtiello del eseritor 
Madrilène: “donde hava algunos individnos con-

tl j  Mfundidoscon nn gallejp, es necesario decir: “ tân- 
(i “tos b ombres y un gallego”} la Espaiîa  repito, 
n uegôddarle con un palo la veracidad del triunfo 
il1 gloriosc.

Bien diceel rcfran que Dios los cria y ellosse 
h juntan: The Stundart traduce las opinioues de 
i la Espafia, y abi los tienen Udes. que los dos se 

* entienden, y se parecen como si fuerati nacidos 
I I del misino vientre, como Castor y Polux.

En toda la Repûblica han dudajo del suceso 
! solo el irlandes y el EspafSol: y uo podiaser de

ii otro modo; d̂ qué otros se les ocurriria lo que d 
i un galleguito y d un irlandes?

Por mi parte no estrano la cosa. Los dos lie* 
!  non el cardcter Nacional. Y vau Udes. d ver por 
| |  qué no lo estrafiri.

Ténia yo un galleguito de los mas vivos que 
! pisan nuestras playas; estaba contentîsimo.

A no dudarlo nquel mticliacho era nn génio en 
9ii tierra. Ta! viveza de inteligeucia revelaba.

Cierto dia hize un corto viajn àl catupo. A 
| ini vuelta habia muerto la fcia de una jôven 
1 araiga y esta pasô algun*tiempt> de cama—Juan, 

le dije â mi galleguito, vetè â casa do la seilorita 
Cataliua y dite, ‘‘que por N. he sabido el buen 
estado de la salud;” que me felicito  de lu mucha 
mejoria.

j Kl ipteligente crifldo filé y dijos llAfandû de­
cir mi pntrun, que se alefra de la muerte de su 
lia  Pndazo de ipppôtamo! In inteligeucia era in- 
teligencia gallegn! 

j  Vamps al irlandé*, lector.
Un atnigo tuvo deferencia de regalarme la pa- 

i letu do nn fbsil petreficada La viô sobre mi 
mes» tin irlaudés.cpn qnien me relacionaba.

— iQué os eso me dijo:
—Una hermosa piedra,. que antes fué hueso.
—No es tal.
—Se jo.aseguro d Vd.
-  Insiste eu uegarlo.
—Ecsaminçln,
Do repente seeiiçorbn lin poco y dé la cahezu 

contra la piedra?^e la partiô poca cosa.
Es piedra, dijo nn seguida, muy sério y.conti- 

nüo cou versa ndo, como si nadn linbiera sucedido. 
j Aplieareraos a h or a los cue'ntos.

Maudénips una misiva al Stundnrd , verbal por 
los.redactores de la E*pari(t, y el parte de la Co- 
vadoiïga escrit» en piedra; la primera ya verdu 
Vds que se le dieu Jal revez y en la segunda 

| el Irlaudés se rompe Ifl cri s ma por ver la verdad.
! Qué quièren Vds! Co^hs de Irlandes! Cosas 
dél ferrol 6 la'Coriifla! ^

Dios los cria y è'.Ios se juntan!

C a r ia  & D. P e tlro  Segundo
BMPBRADOR DRL BUAS1L.

Illm. y Respmo. Seûor:
Inûtil me parece el requisito de relapipnes.de 

amistad (lo cnal nunca tendré en V.M ) pai;a creer- 
se auiorizado d escribirle d una persona, sca clia 
de esfera plebeya, sea .el gefe de una Naçion, sea 
el Re-y de orangutaues, monos, chiinpanzces &a.

Cnando el objeto que impulsa eshacer el bien, 
séria embazarse por un grano de arena, no prae- 
ticarlo por falta de relacion cou la persona » 
quien so iniciara el pensamiento humanitario.

Y basta .de predmbulos, que si V. M. es Em- 
perador yo soy Ciudadàno de la R epüblica Sun 
Americana. V. M. no conoce esta nueva Ropé- 
blica, ya la verd algun.dia, y pnede irse fajamio 
los cajzones y apretândose lacoroua paraentonc.es-.

Contiuûo, sefior Empcrador.



He sabido que el Vizconde Ta manda ré, aquel 
de là estènsa fatnà frente 6 Paysnndû, cansado 
de ver epigramaà-èiY el Ldligà  snbîé él Pa ranlî ’S 
tomar el môridé de ‘là eatnàdra.

Per rnca culpa, per culpa meo, seilor Empe- 
rador, van a teuer Idgar désastres horrorosôs.

Yo conozco cl carreler Bra'SileVti, sé èl grédo de 
fogosidad'que anima à sus rriilitares, conîp'tfèrfi- 
do Ht nnsiedad que l’os inquiéta por embestir a 
Humaitâ.

Concibo que en la guerra sea necesario hacer 
sordoel corazon 6 las cmociones de sensibiüdad; 
de otro modo el dolordso aspecto de la sangre 
haria- rétrocéder al mas encarnizqdo; pero todo se 
puedo remediar: el ataquç se verificar.1 y la tra- 
jedia sera menos horrible si V. M. me atiende.

Conveïidria ordcnnrqueel Al mirante no man­
dera la escuadra. Dios nos libre "que tal suceda! 
Pobre Paraguay! lo arrasa de un bufido, como 
lo o,ye S. E

Que el Escribao Almcida, el que V. M. couoce 
por haber intentado, bolar fo g o  â $unta Bûrbara 
dû Paranuhyba, tampoeÿ asista tfl asalto; pqr 
que, <qué sppa de la armada si sufre un contras­
te? Vudla ô revienta» como un volcan, Sr. Ein- 
perador. • ' , . ,y„

Y si despues de una resistencia tonaz, cuando 
los tfnimos dominados por la nèbro abrasadora 
se déjàn arrastrar como en un vértigo, entran â la 
fortalezâ, ;creo eu Dios padre? todo po’deroso ! 
;cnal serd el espectdculo que se* présente & la mi- 
rada de un espfritu tranquilo?

Una-masa informelle carne humona, ruinas, 
sangre hum eante;y como liambrientas fieras,'los 
marinos Impériales, husmenndo entre losescom- 
bros;unavictîm a mas, iin solo miembro, au ri que 
$sté separado del cuerpo,que palpite, para agotar 
su sa tigre, vengaudo las injurias recibidas por el 
déspota Paraguayo.

;Oh dolor! Quién detendrd la côlera terrible de 
esos mérinos? *

Se mo para hasta el dltimo pelito del espinazo 
sëflor Emperador, cuando pienso en laVsdéna de 
destruccion y muerte que nos réserva : èl fatdl 
destine de esfos ptieblos.

Médité Y. M., penétrese bien de la Itôrrenda 
trajedia, y estdy seguro que nnimadn de eeuti-

miéntos generosos dispond rd la nusencia del 
Almirante, y sobre todo de ese Escribao iVImeidafl 
ri ester!) ombré se fin r, ÿo le tirito, tengo miedo de 
-lo que puede hacer. Es la escepciou dodoses- 
cribanos: ri otros sedes >vâ todo eu >iifias,-ri estçlj 
se le filé todo en hacer incendios. .

Esto siu dejar de prévenir que los otros s e l | 
dominer)-, Ipojlqiieîsi: no, son muy capaces do s e tf l  
mi Aliueida fcada il no do ellos. Yo los conozco^ | 
perteuccen à là tierra cldsicn del val or y  el pa^fl 
triotismo, como dijo Jcquitinhouhn, y si p a sa ifl 
(por maillas es iinodestiu* perd gnay! que Ilég ad tS  
el jmoijaéntn cad.a. jinol es una tumpestnd, a iu f l 
Qomo-fogo* un lcou, .lin tigre, 'una pantera y  } 
hasta una comadrt-ja 6-nu raton de saladero, por - 
qtio ya no ciyaieutro fieras cou que parangonarlos.S

Basta cou la presencia de;l prdetica de la A m a-H  
zonas; él en el Riaclitielo mandé como gèle, pofH  
hallarse un poco indispue&to < del vieil Ire, tal vczH  
flojedad, el géfe do la armada, resnltdudole, -p o w  
el hecho, el premio de oOO onzas y la ciaSe de M 
tenientc ccronel, prémio mliy notable, por solo 
haber ciimplido sus debércs Üô baquéâuo; basta jf  
ropito, cou la presencia do esèmarino argent in o , S  
de todoS rriodos se ha de hallar eiifermo el g e ff t»  
tiouen tan mala salndJ que no es necesario mo- 
lestarlo con'el viage. Si x&, puede estar sario al 9  
dia siguiente del combate, y saliendo de b a jo a  
cubierta realizar las espantosas escenas que des- 1  
cribo h S. M. y eso es, précisamcnte, lo que yo Jj 
deseo no se practique.- Éspero que S. M. per-9  
suadido de mi saiia întenctqp y del bien q u e l  
haria àhorrahdo sangre. leeré èsta con detcncipn |  
y procédera do acuerdo.

El mas adnmadpr de V. M.
Fray Üanta-c/aro' *

Ad v t r t e n c i u .
Lus se flores suscritores que tuviereu reçlamos 

que hacer, puedeu dirijirse & los puntos siguien- 
les, donde sé admite suscricion A Lûtigo.
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